
Alba La Nena Lanzillotto 

Primera semblanza 
Alba nació el 1º de febrero de 1928 en La Rioja, Argentina; en el seno de una familia 

trabajadora y hasta los 6 años vivió en La Jarilla, a 5 km de la capital de la provincia. Su 

padre fue maestro rural Su madre, muy jovencita, ama de casa. Tuvo 8 hermanos. Las 

iniciales de los segundos nombres de sus tres primeros hermanos, más la suya –Alba- 

formaban la palabra AMOR En 1945, culmina sus estudios secundarios En 1947 se va a 

estudiar el Profesorado de Literatura a Catamarca, el mismo año que nacen sus 

hermanas mellizas, Any y Tina. En 1950 termina sus estudios. En 1960 se casa con José 

Humberto Pereyra, escritor y poeta, conocido como Ariel Ferraro. Nacen sus dos hijos, 

Ariel y Alba. Da clases en el Colegio Normal hasta el año 1976 en el que se produce el 

golpe de estado que la mete presa, la deja cesante, desaparece a sus dos hermanas y a 

sus dos cuñados. La dictadura que implementa el terrorismo de estado en el país, que 

roba la identidad de su sobrino y la condena al exilio junto con su marido y sus dos hijos. 

En el año 1984 regresa a Argentina tras casi ocho años de exilio, y vuelve a dar clases en 

su Rioja natal. 

En 1985, fallece su esposo, Ariel Ferraro En ese mismo año, se incorpora a Abuelas de 

Plaza de Mayo, donde va a permanecer cerca de 20 años. En el año 2016, encuentra a su 

sobrino Maximiliano Menna Lanzillotto luego de 40 años de incansable búsqueda. En los 

últimos años, La Nena Lanzillotto ha coordinado la Plataforma Interamericana de DDHH, 

ha participado activamente en la Iglesia de Santa Cruz y ha militado todas y cada una de 

las luchas vinculadas a la vulneración de los derechos humanos, políticos, sociales, 

económicos y los hechos tanto de violencia institucional como de violencia de género. 

Asimismo ha sido una incansable defensora de las causas que atentan contra nuestra 

Pachamama y alientan el ecocidio de nuestros pueblos. 

La Nena Lanzillotto tiene 2 hijxs, 5 nietxs, 1 bisnietx, 1 sobrino esperado y luchado, una 

cantidad importante de sobrinxs, primxs, hermanxs, una cantidad impresionante de 

amiguxs y compañerxs y una cantidad infinita de personas que le respetamos, le 

admiramos y le amamos.  

“Yo personalmente creo que faltan cosas fundamentales porque mientras haya un 

argentino con hambre, los gobiernos están sin cumplir con sus obligaciones” 

Alba estudiante 
La escuela primaria la cursó en el Colegio Normal de La Rioja, hoy convertida en un 

shopping. De chiquita ya se destacaba en el estudio: dio primer grado libre. La escuela 

media la realizó en el Colegio Nacional. La mayoría de los estudiantes eran hombres. 

Comenzaron cuatro mujeres, terminó ella sola en el año ‘45. 



Alba recuerda que en esas épocas era raro que alguien no estudiara, aún en los sectores 

más humildes se terminaba aunque sea hasta el bachillerato. La Nena, desde muy chica, 

empieza a sentir en el alma las injusticias. 

“Desde chica tuve cierto sentido social. 

No me gustaban las injusticias… 

reclamaba o protestaba por muchas 

cosas…” “Yo andaba siempre en el lío… 

eso creo que me lo inculcó mi papá que 

era muy dedicado a los maestros. Si lo 

venían a buscar a la hora de comer, él 

dejaba de comer y se iba a atenderlos… 

cosas que una ve y aprende…” 

 

 

Alba profesora 
En el año 1947 –el mismo año que nacen sus hermanas mellizas se va a estudiar el 

Profesorado de Letras a Catamarca, provincia limítrofe con La Rioja. 

Es la primera de las mujeres de la familia que se va a estudiar lejos. La Nena estudia en 

Catamarca, apasionada por las letras. Comienza su lucha por los derechos estudiantiles. 

Participa de las Juntas (Centros) de Estudiantes del Profesorado como Secretaria. 

“Siempre estaba lista para hacer las protestas”, cuenta Alba en una de las tantas 

entrevistas que le han hecho durante estos años. Vivía en una pensión a la que le decían 

“el consulado riojano” porque todas sus compañeras eran también de su provincia. 

“Tengo bellos recuerdos de esa época”, rememora Alba. 

En el año 1950 se recibe de Profesora, en el año 1951 da una clase magistral y vuelve a La 

Rioja donde empieza a dar clases en el Colegio Normal donde había cursado sus estudios 

primarios. Continúa su lucha por los derechos. Ahora como profesora trabaja por la 

agremiación de los docentes, participando del Centro de Profesores de La Rioja, 

antecedente directo de la Asociación de Maestros y Profesores de La Rioja. 

En el año 1960 se casa con Ariel Ferraro, riojano, escritor y poeta. La Nena recuerda su 

casa como un lugar donde se vivía en un claro ambiente de solidaridad alimentado tanto 

por ella y por Ariel como por las Mellizas. Sus hermanas mellizas, Ana María y María 

Cristina se reciben de maestras y se van a estudiar a Tucumán, donde también empiezan 

a militar en el PRT-ERP (Partido Revolucionario de los Trabajadores – Ejército 

Revolucionario del Pueblo) 

Ariel trabajaba en un diario y escribía poesías. Alba enseñaba pasión por las letras en el 

Colegio Nacional, en la Escuela Normal y en el Profesorado. Durante todos estos años, 



algo los atraviesa en forma transversal: su pertenencia al Grupo Calibar que reunía a 

poetas, artistas plásticos y otros amantes del arte y que generó un movimiento que 

causó revuelo en el ambiente de la provincia. 

Este grupo cultural abrió una clara divisoria en el panorama local y que luego se extendió 

más allá de los límites provinciales. Por un lado, vanguardia y progresismo político y, por 

otro, tradición y conservadurismo. 

Este grupo cultural abrió una clara divisoria en el panorama local y que luego se extendió 

más allá de los límites provinciales. Por un lado, vanguardia y progresismo político y, por 

otro, tradición y conservadurismo. 

Alba y Monseñor Angelelli 
En el año 1968, Alba conoce a Monseñor Angelelli, flamante Obispo de la Diócesis de La 

Rioja y que la Nena reconoce como una de las personas que más influenció en su vida. 

Comienza a participar de la Pastoral de la Iglesia “Sus primeras palabras ya mostraron 

que iba a haber un gran cambio en La Rioja… la Catedral era para la aristocracia, no para 

el pueblo…” 

Cuenta la Nena que no se trataba de hacer nada extraordinario, sino sólo de leer el 

Evangelio. Monseñor Angelelli promueve la formación de cooperativas de campesinos y 

alienta la organización sindical de peones rurales, de mineros y de empleadas 

domésticas. Cooperativas de telares, en fábricas de ladrillos, de panaderos, etc. 

“Si yo antes tenía sentimientos de solidaridad –que los tenía o de luchar contra las 

injusticias, era sin forma, sin orden, sin sostenibilidad. Mons Angelelli cumplió la función 

de darles forma, darles sentido, de darle consistencia a todos mis pensamientos…”, 

cuenta La Nena. 

Monseñor realizaba reuniones en la Casa de la Cultura de las Monjas de la Asunción. La 

Nena cuenta que iba a todas, sin falta a ninguna pese a que ya el clima político del país 

estaba enrarecido y daba bastante temor asistir a las mismas. 

La militancia en la Pastoral Social de Monseñor la marca a fuego. Mons. Angelelli fue 

asesinado por la dictadura en el año 1976 por haber practicado social y políticamente el 

Evangelio. 

Alba y el exilio 
El 24 de marzo del año 1976, se produce el golpe de estado cívico militar eclesiástico que 

instala una brutal dictadura en nuestro país. 

La Nena el mismo día del golpe es detenida y luego dejada cesante en el Profesorado. 

Huye primero a Córdoba, luego a Carmen de Patagones donde vivía su hermana. Luego 

a Uruguay y finalmente a España, donde se exilia la familia hasta el año 1984. 



Durante todo este terrible peregrinar, y las idas y vueltas de toda la familia, se van 
enterando de las horribles noticias: el secuestro y asesinato de su hermana Ana María, 
Any, una de las Mellis, y de su cuñado, el Gringo Menna. Ambos en un operativo militar 
donde cae toda la cúpula del PRT ERP, entre ellos Roby Santucho, su líder.  
Any estaba embarazada de 8 meses. Y tenían otro hijo, Ramiro, quien es entregado a su 
tío. 
 
También se entera de la desaparición y posterior asesinato de su otra hermana, Cristina, 

Tina, la otra Melli, y de su cuñado, Carlos Cacho Santillán. Ellos también tenían hijos, dos, 

un niño y una niña, quienes son recogidos por una vecina y luego entregados a la familia. 

El exilio de Alba, Ariel y sus dos hijos –Ariel y Albita- está muy marcado también por la 

militancia. 

Son amparados por su familia elegida, los queridos Paoletti, Tito y Lily y sus hijes, con 

quienes comienzan una profunda amistad hermandad. 

Viven en el barrio de Vallecas en Madrid, barrio obrero, de talleres, de gente bella, 

luchadora y antifranquista. 

El barrio había sido un “barrio rojo”, el último que combatió de múltiples formas al tirano 

Franco. “Caí al mejor lugar al que podría haber caído…”, nos dice la Nena. Alba venía 

cargada de su militancia en la Pastoral de Angelelli, y en Vallecas se encuentra con que la 

parroquia Dulce Nombre de María estaba a cargo de Monseñor Alberto Iniesta, cuyo 

pensamiento y accionar eran parecidos a los de Mons. Angelelli. De hecho le decían “el 

cura rojo”. 

La Nena se mete de lleno a militar su cristianismo y se convierte en un gran referente de 

la comunidad. Ariel trabajaba como docente. 

Además, para ingresar algo más de dinero, cosía bolsas de dormir y las rellenaba. “La 

casa estaba llena de plumas” recuerda divertida. Más tarde, empezó a dar clases, a 

enseñar, siempre con su espíritu de maestra, a los chicos del barrio. Y hasta trabajó en 

un jardín de infantes. 

Fue una época de muchos amigos y amigas, de fuerte vínculos con el círculo de exiliados 

y de mucha militancia en las causas de solidaridades varias con la cantidad de territorios 

donde se vulneraban los derechos de los pueblos. 

Contra las dictaduras y a favor de los procesos revolucionarios. En febrero del 1984, la 

familia regresa a la Argentina luego de casi 8 años de exilio. 

Alba recupera sus horas de cátedra en La Rioja y luego pide su traslado a Buenos Aires.  

Ya instalados en Buenos Aires, en noviembre de 1985, muere Ariel Ferraro, su esposo. 

 



Alba y las Abuelas de Plaza de Mayo 
Alba empieza a trabajar en la Junta de Clasificación de Maestros en Buenos Aires. 

Trabajaba de mañana y de tarde.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Y al mediodía, donde le quedaba un huequito de su largo día, siempre iba para la sede de 

Abuelas de Plaza de Mayo donde su Presidenta de entonces, la querida “Chicha” Mariani 

le había pedido que se hiciera cargo de redactar el Boletín de la institución. Ya desde el 

principio, sabían que Any había tenido familia ya que cuando la secuestraron, su 

embarazo estaba muy adelantado, 8 meses. Luego, por testimonios, esta información se 

fue asentando e incluso, supieron casi seguro que se trataba de un varón. 

La Nena comienza su trabajo y militancia en Abuelas, con la misma entrega y amor con 

las que llevó y lleva las cosas en su vida: buscaba a su sobrino pero también a los más de 

400 nietxs, cuya identidad se robó la dictadura. Era una Abuela más, aun siendo tía. Se 

emocionó y se llenó de felicidad ante cada restitución de identidad, militó la búsqueda 

de memoria, verdad y justicia, armó la biblioteca, fue a innumerables escuelas a contarles 

a lxs chicxs de distintas edades sobre la memoria y sobre la búsqueda de la verdad. 

Fue a actos, escribió columnas en diarios y publicaciones, asistió a radios, programas de 

televisión y entrevistas, caminó y caminó por calles e innumerables esquinas, 

repartiendo volantes y hablando con cada quien que quisiera escuchar. 

Se ilusionó cuando parecía que algún nieto recuperado podía ser su sobrino. Y 

seguramente se desilusionó cuando no. Pero siguió. Se cayó, se golpeó, se enfermó y se 

fracturó. Muchas veces. Siempre se levantó. 

Incansable Alba. Admirable Nena. Brava. Linda. Querida. 
 En el año 2016, encuentran a su sobrino, el hijo de Ana María Lanzillotto y el Gringo 

Menna. Maximiliano Menna Lanzillotto recupera su identidad y conoce a una inmensa 

familia que lo está buscando, Red Alforja Historia de Mujeres 73 74 esperando y 

queriendo desde hace 40 años. El encuentro es bello y gratificante aún con lo intenso 



que es reconstruir tanta historia robada vilmente. Hoy tenemos un pedacito más de 

justicia de nuestra parte. Y la Nena conoce a su sobrino. Y su sobrino conoce a su tía. Y a 

toda su familia, a sus padres, a su historia. Completa. 

Alba y los derechos de todes 
Alba, antes de reencontrarse con su sobrino, encara también múltiples militancias 

vinculadas a la lucha por derechos políticos, sociales y económicos. Es Coordinadora de 

la Plataforma Interamericana de DDHH, participa activamente del grupo En Memoria de 

Mi Pueblo en la Iglesia de Santa Cruz y trabaja con operadorxs de calle en temas 

vinculados a la violencia institucional y a las víctimas de trata. 

Son tantas las luchas que la tienen como protagonista activa y solidaria, que es difícil 

enumerarlas, seguramente lo iremos haciendo más adelante. Pero una de las causas que 

la convoca fuertemente ha sido la del cerro Famatina. Una lucha que convocó al pueblo 

de La Rioja, en múltiples asambleas, realizando numerosos acampes en forma 

autoconvocada, tanto arriba del cerro (1800 mts de altura) como en sus alrededores –e 

incluso en otras partes del país- para impedir que la multinacional Barrick Gold violara las 

leyes provinciales que impedía la explotación minera a cielo abierto con materiales 

contaminantes. Una de las tantas maravillosas luchas colectivas que la tuvo a la Nena al 

pie del cañón. La Nena sigue siendo solidaria y activa militante al día de la fecha, a sus 92 

años, con toda causa que vulnere, ofenda, maltrate y condene a cualquier persona y 

territorio vulnerados en sus derechos. 

GRACIAS QUERIDA NENA POR TU VIDA!!! 

Textos de Alba 
La Nena Lanzilloto ha escrito innumerables artículos periodísticos durante toda su vida, 

para denunciar, comunicar, anunciar, celebrar, y/o homenajear. A continuación, 

compartimos algunas de ellas, para conocer a la Nena por la propia Nena: 

El Famatina no se toca 
El domingo 3 de noviembre, en la Avenida 9 de julio pasé unas horas llenando mi alma 

del aire armonioso y luchador de La Rioja musical. Se habían venido los riojanos a cantarle 

a su tierra, a cantarle a su cerro. EL FAMATINA NO SE TOCA era el grito, el ruego y El 

Famatina no se Toca significa, al mismo tiempo, no destruir la cordillera ni los ríos ni los 

glaciares que son las fuentes del agua o sea de la vida, no enfermar la tierra y la gente, 

no envenenar el agua y el aire, defender el derecho a comer bien, el derecho a una vida 

libre y digna. 

Quizá aquí, en la Capital, estos gritos, estos ruegos suenen lejanos, poco importantes, 

exagerados en su queja y su denuncia, por eso no concurrió mucha gente a la 

convocatoria riojana. Pero quienes estuvimos, gozamos del premio de escuchar 

excelentes voces, canciones “con sentido” del valioso conjunto “La Pacota”, orquesta 



formada por chicos convertidos en músicos por la tarea perseverante de un nieto del 

cantautor Ramón Navarro, en aquella ciudad de sus amores, todos ellos exhortando a 

amar la tierra, a cuidarla y defenderla de las agresiones de los que no descansan en su 

afán de sacarle todo cuanto sirva a su desmedida ambición. 

El 3 de diciembre es para mí una fecha de vigilia. El lunes 4 comenzaría en La Rioja el 

esperado juicio por el asesinato del amado Pastor, Monseñor Enrique Angelelli. Después 

de 37 años de ese crimen oficialmente negado por el estado terrorista y sus cómplices, 

entre éstos la Red Alforja Historia de Mujeres 75 76 jerarquía eclesiástica. Unos lo 

presentaron como un accidente, los otros asumieron esa explicación porque convenía a 

su anterior actitud de anticristiano abandono de su hermano en el episcopado, 

atravesado por una situación de persecución y amenaza de muerte que el 4 de agosto 

de 1976 se haría realidad. 

El pueblo jamás aceptó esta mentira, siempre sostuvo que lo habían asesinado en 

cumplimiento de un plan largamente preparado. Había que callar la voz de quien, por ser 

fiel al Evangelio que daba sentido a su vida, denunciaba el horror y exigía justicia. La voz 

de quien sufría el sufrimiento de sus hijos, se sentía personalmente herido en cada 

tortura y un poco muerto en cada crimen de la dictadura. Sabía que los represores 

ayudados por el silencio de sus cómplices, habían sellado su destino. Matar a un Obispo 

les daría una aureola de invencibilidad. ¡Cuán equivocados estaban! Con los años la 

valoración del pastor leal a su fe y a su vocación y el amor y admiración de sus fieles se 

han ido acrecentando en todo el país y aún en el mundo, mientras el público 

conocimiento y el repudio hacia los delitos de lesa humanidad logró llevar a la justicia a 

sus autores y poner a la luz sus nombres y sus obras. Y el 4 de noviembre se iniciaría, por 

el fin, el juicio para sacar de la oscuridad la verdad y aplicar a los criminales el peso de la 

ley. Que así sea. Personalmente también esta tarde noche en la 9 de Julio, escuchando a 

mis hermanos riojanos y a otros músicos locales solidarios, en la vigilia del 28 aniversario 

de la Pascua de mi esposo, el poeta Ariel Ferraro, uno de los numerosos nombres 

“peligrosos” para los dictadores, que alimentan la larga lista de perseguidos difundida 

en estos días. Por todas estas razones, si los que hacen la Revista no lo consideran un 

abuso de mi parte, escribo a continuación su hermoso poema que canta al entrañable 

Famatina, todo un símbolo natural para nosotros, una obra de Dios que Monseñor 

Angelelli admiraba: 



Cuando toque el olvido Aquí, en los palomares 

de la nieve, junto a la luz que asume las más 

altas miradas, el Famatina brota por árboles 

de luna donde vienen las nubes a desandar lo 

andado. Es aquí, donde el tiempo de su 

estación madura elabora el verano sus fértiles 

arropes desparramando al aire su trigo de 

cigarras. Y orillando su sombra de corazón de 

hierro mira sus venas ciegas escaparse en el 

limo como un alambre puro y anchamente 

mojado, que abierto en barriletes floridos de 

esmeralda, clavetea las uñas de los 

algarrobales trazando multiformes garabatos 

de savia sube a las hojas mieles pedregosas del 

higo Red Alforja Historia de Mujeres 77 78 se 

enreda el cascabel forestal de las nueces y 

amagando bagualas se asoma en la pupila 

líquen de los racimos. Por el hueco misterio de 

su abeja de fuego, el Famatina crece. De su 

cúpula cóndores parten hacia las reses; de su 

panal de plata parten sueños de siglos. Y el Famatina crece como una sangre abierta por 

entre silenciosas campanas de sonido, leche adentro del oro, trueno adentro del vidrio. 

Alcancía celeste, mirador de los días, por el revés del tiempo yo regreso a la fruta en tu 

orilla de piedra quiero sembrar mis huesos. Y amanecer en polen cuando toque el olvido 

Ariel Ferraro. 

Fragmento de Elogio de los Zurdos 
de Alba Rosa Lanzillotto  

… Alguien vio a alguno que no fuera zurdo de corazón, efectuando acciones fraternales 

como algo natural y no impuesto ni actuado? Alguien vio a alguno que no fuera 

visceralmente zurdo en actitud de buen samaritano junto al caído, al abandonado, al 

despreciado, al sufriente? Alguien vio a alguno que no fuera auténticamente zurdo 

olvidándose de sus propios intereses para 

defender, aún a los desconocidos? Y alguien 

vio a un incuestionablemente zurdo 

acumulando dinero o lujos mientras a su 

alrededor todos se mueren de hambre? 

Seguro que no. A todos los que actúan de 

estas maneras merecedoras de elogio que, 

por otra parte, son las únicas que hacen 

digna la vida, la estupidez humana los llama 



despectivamente zurdos. Benditos sean los zurdos como Darío Santillán, Maximiliano 

Kostecki, Claudio Lepratti y tantos otros. Ojalá se conviertan en semilla que caiga en 

tierra fértil y se multiplique infinitamente para bien de nuestro pobre país que tanto lo 

necesita. 

 

Poesía que la celebra Carta fundamental para Alba Rosa 
de Ariel Ferraro 

Alba Rosa: Este ímpetu que mueve la mañana y alza mi corazón hacia la orilla pura de tus 

ojos, para nombrarte arrebatado de ternura en la fogosa palabra que mi boca aún no ha 

inventado todavía, quiero decirte amiga, lejos de toda ecléctica impostura, que estoy 

aquí, presente entre las vísceras, con un fuego entrañable en las espaldas y el perfume 

que viene de tu nombre, quemando a borbotones en mi sangre. O sé que tú no sabes, ni 

lo has supuesto nunca, desde qué dimensión, desde qué marco prohibido, emergen 

estas frases delirando. 

Pero hay un tiempo que no marcan los relojes, como no existe tampoco una medida para 

abarcar mi furia incontrolable porque te estoy queriendo desorbitadamente y hasta día 

tras día como esméril de estrellas se me deshoja el alma. Y por eso te escribo con esta 

angustia mía generada en la fiebre y entintada en el delirio: mujer hecha de magia, de 

jazmín y de vino. 

Quiero editar tus besos donde el rocío muere y robarte tu sombra como un desposeído. 

Voces que la cuentan 
La Nena me marcó desde muy chica. Yo seguí la carrera de Literatura, no es causal que 

la haya seguido y también soy una militante de la vida… siempre digo: quiero ser como 

ella, es mi referente, tiene toda mi admiración Marcela Mercado Luna. 

La casa de la Nena fue una casa de puertas abiertas y lo sigue siendo. Nos abrió las 

puertas en un momento muy difícil de nuestras vidas y fue sostén para que nosotros 

podamos tener la fuerza de seguir adelante Lucila Maraga. 

Como Abuela de Plaza de Mayo trabajaba codo a codo: buscaba niños y niñas robados, 

arrebatados al nacer por la dictadura, pensando sin descanso en sus madres y padres 

desaparecidos, preguntando donde están, qué hicieron con ellos, argumentando 

siempre llegar a la verdad. Perla Mango. 

Vos me interpelas a mí, sos una mujer que me interpela. Sin que me digas nada, yo siento 

la obligación de revisar mi coherencia, de profundizar en la lucha contra las propias 

mediocridades, de ahondar en el compromiso, me levantás la vara, quizás sin que te lo 

propongas. Yo te veo y veo un presente cargado de esperanza Ramiro Menna. 



Cuando una se siente medio perdida ve donde está la Nena y sabe dónde tiene que 

pararse Elsa Paoletti La casa de puertas abiertas, la familia extendida donde siempre se 

encuentra contención y la amistad de la Abuela Lucía Pereyra Lanzillotto. 

Alba es como una vocecita de conciencia que siempre aparece cuando tomo decisiones 

importantes… una mujer que deja estela Iskra. 

Yo tengo mucha admiración por Alba… qué vida intensa y necesaria Alba hizo arte de su 

familia y de todos sus proyectos Patricia Aballay. 

Mi abuela siempre está presente donde tiene que estar y dice todo lo que tiene que decir. 

Lo que ella siembra es el amor… amor reflejado en sus actos Clara Lopez Pereyra. 

Mi abuela es como una jardinera que pone semillas en las personas… Mi abuela tiene un 

alma y una cabeza increíbles, la ciencia debería hacer copias de su genética… yo no lo 

puedo creer Santiago López Pereyr. 

Agradecerle que me enseñara la belleza, los buenos poemas, las buenas canciones, las 

buenas acciones que se desprenden seguramente de cada una de ellas Carlos Ferreyra. 

Lo que me mandó a decir fue que esté tranquilo, que si esperaron 40 años, podían 

esperar un poco más. A mí me pareció que esa consideración, esa comprensión por el 

otro, refleja un aspecto muy lindo de ella. Me viene esa imagen de ella: la imagen del 

despojo, de lo superfluo, de todo lo que está de más, de todo lo que sobra o de alarde o 

de cosa artificial. Mi agradecimiento a ella y a la familia por buscarme. Y por recibirme 

Maximiliano Menna Lanzillotto. 

Rescato la coherencia de la tía. Estar donde hay que estar y decir lo que hay que decir, 

aunque a veces duela o caiga mal. Hace todo eso y después se queda como si nada. No 

saca chapa de lo que dice ni de lo que hace. Pocho Brizuela. 

El enriquecimiento de mi vida: conocer lo que era la militancia de cristianos 

revolucionarios… esto para mí fue absolutamente transformador; comprender lo qué 

era América Latina, comprender lo que era ser latinoamericana, no sólo argentina. María 

Adela Antokoletz. 

Que sus grandes luchas y las grandes enseñanzas tengan grandes frutos porque ha 

dejado semillas en muchos de nosotros que andamos por distintos lugares de 

Latinoamerica. Es un honor realmente porque además de la lucidez de las ideas tiene un 

enorme corazón que comparte con cariño y solidaridad Paty. 

Aprendizajes 

Espacio de aprendizaje: aprendimos de una mujer de 92 años que durante toda su vida 

fue una militante coherente y amorosa y lo sigue siendo. 



 Espacio disfrutable y de esperanza: compartir la historia de la Nena nos permite 

seguir concibiendo la historia como un hilo continuo, con sus idas y vueltas, pasado, 

presente y futuro que se vinculan entre sí.  

Espacio de encuentro colectivo: escuchar la historia visibilizada nos reafirma nuestro 

propio lugar en la lucha, con solidaridad y sororidad. 

Espacio de tejidos: la historia nos sigue fortaleciendo la alegría como trinchera y la 

construcción colectiva como red de apoyo y transformación. 

 Es tejer. Tejiendo y soñando aprendemos. 

 Espacio de lucha y camino: cada historia que presentamos nos pone en camino, en 

sendero, en viaje. Un viaje donde las convicciones y los sentimientos que se ponen en 

danza nos vuelven a poner en el lugar donde políticamente queremos estar. 

Espacio que habilita las palabras: las palabras acalladas, los silencios que las 

acompañan, el arte que mediatiza y construye sentidos. Instantes, sucesos y procesos 

de las vidas que luchan. Espacio que intenta aportes político-pedagógicos: esta historia 

– como todas- permitió denunciar la fortaleza y la entereza ante los intentos de 

invisibilizar, de oscurecer o de violentar los 

deseos, anhelos y luchas. También 

alimentar y fortalecer la memoria colectiva 

y anunciar que otras vidas son posibles. 

Vidas como la de la Nena Lanzillotto, donde 

nos podamos reconocer en las otras y 

trazar senderos que desnaturalicen lugares 

comunes de subordinación, explotación, 

cosificación y violencias propias del 

machismo y el patriarcado. 

 

 


